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multitud cuc todavía no se resigna a la insolencia de sus alas. 

es una manera de olvidar las dos grandes cosas que no tengo· 

pa:: ~ resi ·na ·ión ' (página 72). , . tal ve=. sus confesiones no­

s n sin una válvula de es ape para. s l. e raz 'n t rturado. De 
los hombres sólo con cernos su apariencia externa. Lo otro.'. que· 

es lo prin ipaL su alma. espíritu mundo interi r. como quie­

ra ' llam 'rsele. escapa a nuestr conoc1m1ento. a pesar de S\1.s. 

confe iones.- G. D. 

E A L 

-
u ent s por Luis i\l[ nno R e 

Acanto . 1946 
(Ediciones: 

tMuro e Cah' debi' llamarse, según nuestra opinión « Ul-­

hma· Guarní ión ". de acuerdo con el sistema establecido de ti-
ular una obra con el .iombre más represer.t2.tÍYo del conjunto• 

q1.:e alberga sus páginas. Y ello no signihca que el uento «Mu­

ro de Cal» carezca de méritos. Pcr el e n t ran , la obra en 

general. los tiene. en apreciable cantidad. aunque a ciertos 

lect res los desconcierten los ten1as tratados que no están sie3:1-

pre dentro de· los cánones comunes a que n s tienen acostum-­

brados los escr-i tores criollistas y los otros. 
, . 

Terminada la lectura de esta obra de Merin Reyes. « Ul--
' tima Guarnición queda fuer temen te grabada en nuestr-a me-

moria. con rasgos i~del~bles. Es un cuento que podríamos lla­

mar maestro s1 no temiérarr.os pecar de r tund s en nuestras 

ahrmaciones. Hay en él una ten'1ática que. aunque no es nue­

va en nuestra 1;teratura y en la extranjera, ontiene un fondo 

de humanidad uni ersal. siendo, a la "ez. au tén ticamen te crio-

1lo. Parece ser que el hombre uni.formado. el militar. alberga 
en su alma un denominador común que los iguala a través de 

las diferentes épocas y en las distintas latitudes. 

Esos dos ohcia?es, desÚnados a una guarnición del sur. en. 
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un pueblo de provincia. son Ínol vidabJe.-, con sus pequeños pro­

ble1n as. sus cotidianas preocupaciones. sus amoríos f áci!es que 

no están ajen s a un eentimenta!ismo de hoinbres que aun no 

han sido contagiados por el ambiente. Cono íamos a Luís Me­

rino Reyes e 1TI0 un poeta de m~rí to's. equidistante def van­

guardism y de la cl ás ica y rigurosa métrica rimada. q:..i.e ha 
. 

.ent'Í quecido nuestra h tera tura con varias obras que han logrado 

Jegítim s éxit s de crítica y de librería. 

• Ah ra con su « Muro de Cal » nos ofrece una mag'níhca y 

f res a r.1 ues tra de 

.en el cam p de la 

un nivel tan al t . 

su espíritu inquieto , incursionando con éxito 

pr ~a . en la que. s;n duda alguna. alcanzará 

com el que ha logrado con su estro poético. 

P a ra es rib;r un libro e 1no el que comentamos. se necesita 

haber vivid . Es decir. haber logrado experiencias. haber bucea­

d en el alma humana. haber super.ado lo rudin,entario y lo 
b nal para adentrarse en las profundidades de la psíquis. Sólo 
así es posible hablar c mo habla }./Jerino Re yes. con esa segu-

_ridad del h mbre que conoce su trayectoria. aunque ella se , 

muestre in ·..ri la ble a 1 s ojos ue la contemplan. 

Muro de Cal » . c mo !a n"layoría de los libros modernos 

-es exíg•u de pá 1nas. y su le tura pued.e hacerse en una jorna­

da. sin sen t ir el menor ansancio, c:in que decaiga el interés del 

lect r que t ha t mad en s s m - r{ s. Y al terminar su lectu­

·ra, p odemos repetir, c n abs lu ta sinceridad. las palabras ini­

ciales del pr I g'uista. el es ritor tdmund Concha: • Decidida-

h b • 1 d .mente. estos cuentos nos an o equ1aao una n1u a y 1n1stc-

-no a hes ta espiri tuaL . - Go1 : O O• G . 

• 
Libr s ing se .- E " R lTOR 

• ' 
por Hern ~n del Solar 

Reun~dos por Den) s Val Bakcr, en un volurr..en que publica 

Sidgwick and J a c kson. de Londres. en'=on tramos en \\í'riters of 
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